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   1. EDUCACION PRIMARIA y 
SECUNDARIA EN CORRIENTES       

Nací en la ciudad de Corrientes 
el 18 de marzo de 1934 en el seno 
de una familia correntina de clase 
media típica. Soy el menor de tres 
hermanos y como era costumbre en 
esa época, mi hermano mayor debía 
ser médico, como afortunadamente 
lo fue, mi hermana debía ser maes-
tra y profesora de piano, como tam-
bién lo fue y yo debía ser abogado.

Toda la escuela primaria y par-
te de la secundaria la hice en la 
Escuela Normal de Maestros José 
M. Estrada. En general, fui un buen 
alumno y en el secundario estudia-
ba bastante porque me daba mucha 
satisfacción formar parte de lo que 
entonces se llamaba “cuadro de ho-
nor”. Cursando el tercer año, con 
algunos compañeros de curso deci-
dimos pasarnos al Colegio Nacional 
General San Martín. La idea era no 
sólo cambiar de Colegio sino, ade-

más, rendir el cuarto año libre. Y lo 
hicimos; rendimos siete de las asig-
naturas en diciembre y las restantes 
cuatro en marzo, de modo que en-
tramos directamente al quinto año 
del Colegio Nacional. 

Esa aventura de adolescente tuvo 
para mí consecuencias en ese mo-
mento impredecibles; en efecto, al 
estudiar las materias de cuarto año 
noté que me atraían más las disci-
plinas como química y física, con 
las que tomaba contacto por prime-
ra vez, que las asignaturas relacio-
nadas a la abogacía. Más aún, ya 
cursando el quinto año, llegué a la 
conclusión que mi futuro no era es-
tudiar leyes sino algo relacionado a 
la química, pero era 1950, estába-
mos en la ciudad de Corrientes y yo 
tenía 16 años…

La única alternativa universitaria 
en la ciudad era la Facultad de Agro-
nomía y Veterinaria, dependiente en 

esa época de la Universidad Na-
cional del Litoral; sin embargo, tras 
conversar con algunos conocidos 
me enteré que en Santa Fe, la ciudad 
con una universidad grande más 
próxima a Corrientes, funcionaba 
la Facultad de Ingeniería Química, 
también dependiente de la UNL. La 
idea de estudiar Ingeniería Química 
en Santa Fe me pareció en ese mo-
mento muy adecuada a mis preten-
siones. 

El verdadero problema se pre-
sentó cuando les planteé estas ideas 
a mis padres. Ellos podían financiar 
mis estudios en Santa Fe y nunca se 
opusieron a que tratara de cumplir 
con mis planes sino todo lo con-
trario, siempre me estimularon. Sin 
embargo, en esta ocasión mis padres 
me plantearon que, siendo un chico 
de 16 años, tal vez fuera mejor ele-
gir una carrera en la ciudad de Ro-
sario, donde mi hermano mayor ya 
estaba estudiando Medicina. Por esa 
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razón busqué lo más relacionado a 
la química disponible en Rosario y 
me decidí por estudiar Bioquímica.

   2. ESTUDIANTE UNIVERSITA-
RIO EN LA ESCUELA DE FARMA-
CIA y BIOqUIMICA DE LA FACUL-
TAD DE CIENCIAS MÉDICAS DE 
LA UNIVERSIDAD NACIONAL DEL 
LITORAL                                            

 En esa época, para estudiar Bio-
química era necesario ser Farmacéu-
tico; es así como en 1951 me inscri-
bí como estudiante de Farmacia en 
la Escuela de Farmacia y Bioquímica 
de la antigua Facultad de Ciencias 
Médicas dependiente de la UNL. 
Desde mis comienzos como univer-
sitario fui un estudiante muy dedica-
do; así como me daba placer salir en 
el “cuadro de honor” en la escuela 
secundaria, sentía una gran satisfac-
ción cuando daba buenos exámenes 
y obtenía buenas calificaciones. 

El primer año transcurrió exito-
samente y sin problemas; recuerdo 
que como teníamos un curso de Fí-
sica me entusiasmaba leer “Mundo 
Atómico”, una revista muy difundi-
da en la época; pero mi interés en 
ese tema no pasaba de un entusias-
mo. Sin embargo, asistir a las clases 
del curso Química Orgánica I, del 
segundo año, me produjo un gran 
interés por estudiar esa disciplina. 
El curso estaba a cargo de José M. 
Roces, quien no era un químico 
orgánico en el sentido actual de la 
expresión, sino simplemente un gra-
duado en Farmacia y Bioquímica 
que ejercía su profesión de Farma-
céutico en la ciudad de Santa Fe. Sin 
embargo, este Profesor daba sus cla-
ses de una forma muy particular en 
las que conseguía transmitir de una 
manera muy vívida e interesante los 
descubrimientos que marcaron las 
distintas etapas del desarrollo de la 
Química Orgánica y la vida de las 
personas que habían participado de 
los mismos. 

Quizá por mi juventud o tal vez 
por el romanticismo típico de esa 
etapa de la vida, en ese entonces 
pensé que mi futuro ya estaba mar-
cado y que debería dedicarme a la 
Química Orgánica. Para empezar y 
sin saber por qué, consagré todo el 
año lectivo de 1952 a estudiar ex-
clusivamente Química Orgánica I. 
En esa época los cursos eran anuales 
y ésa fue la única materia que rendí 
a fin de ese año, de las correspon-
dientes al segundo año de la carrera 
de Farmacia. 

Obviamente, ser Químico Orgá-
nico era sólo el sueño de un joven 
de 18 años, en la Argentina de prin-
cipios de la década del 50 del siglo 
pasado. La situación de la Universi-
dad en esa época era muy diferente 
a la actual; ninguno de los profeso-
res tenía dedicación exclusiva y no 
había chances de poder trabajar en 
un laboratorio. En otras palabras no 
me quedaban otras alternativas, más 
que seguir estudiando las materias 
de la carrera y tratar de recibirme lo 
antes posible; después de todo ese 
era el compromiso que había asumi-
do con mis padres. 

A principios de 1956, ya era Far-
macéutico y había finalizado el ser-
vicio militar. Si bien anteriormente 
había intentado infructuosamente 
ser Ayudante de Química Orgáni-
ca I, esta vez tuve la oportunidad 
de presentarme a concurso. Como 
tenía muy buenas notas elegí, por 
supuesto, entrar a la Química Orgá-
nica I. Para ese entonces, Roces ya 
no estaba, debido a que las autori-
dades universitarias designadas por 
el cambio de gobierno de 1955 lo 
habían dejado cesante. 

El nuevo profesor era Jorge Mu-
ratorio, un químico muy joven, gra-
duado en la Facultad de Ciencias 
Exactas de la Universidad de Buenos 
Aires y Doctorado en Química. Mu-
ratorio tenía una mejor y más am-

plia formación básica que la mía y 
una visión más real de lo que era la 
Química Orgánica. 

Tengo muy gratos recuerdos de 
esta época en la que además de cur-
sar las materias de Bioquímica, pa-
saba mucho tiempo en el laborato-
rio. La mayor parte de las veces me 
dedicaba a probar nuevos trabajos 
prácticos y a hacer algunas reaccio-
nes muy simples, pero también de-
diqué tiempo a aprender a separar 
aminoácidos por cromatografía so-
bre papel. 

Tanta dedicación ponía en mi 
trabajo de ayudante, que un día Mu-
ratorio me preguntó qué pensaba 
hacer en el futuro. Obviamente, mi 
respuesta fue que quería trabajar en 
Química Orgánica. Muratorio me 
respondió muy sensatamente que 
dedicarse a ese tipo de cosas era un 
problema serio y que si estaba dis-
puesto podía intentarlo, pero no en 
Rosario, donde la infraestructura era 
muy pobre y la falta de Maestros era 
más que evidente. 

En esa época no existía el CONI-
CET; él prometió ayudarme y efecti-
vamente lo hizo. En febrero de 1958 
fui aceptado en la Cátedra de Quí-
mica Biológica I, de la Facultad de 
Farmacia y Bioquímica de la Univer-
sidad de Buenos Aires, para trabajar 
por un mes bajo la dirección de Ale-
jandro C. Paladini, quien acababa 
de ganar un concurso de Profesor 
Titular. 

Mi estadía corta en Buenos Ai-
res fue una experiencia inolvidable. 
En esos años Paladini desarrollaba 
un proyecto en colaboración con 
Eduardo Braun Menéndez y dispo-
nía de un laboratorio en el Instituto 
de Fisiología de la Facultad de Me-
dicina, que quedaba en el 7º piso 
entrando por calle Paraguay. Yo tra-
bajaba en uno de los locales, donde 
se estaba montando un laboratorio 
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estaban aprendiendo a hacer Análi-
sis Clínicos de la manera más seria 
y eficiente posible para instalar sus 
propios laboratorios y ejercer la pro-
fesión. 

   3. DOCTORADO EN LA FACUL-
TAD DE FARMACIA y BIOqUIMI-
CA DE LA UNIVERSIDAD DE BUE-
NOS AIRES                                         

En Setiembre de 1958, restan-
do cuatro materias para recibirme 
de Bioquímico, me instalé en Bue-
nos Aires, contando en la ocasión 
con la invalorable ayuda y el apoyo 
constante de mi amigo Luis R. Mare-
chal. Consciente de que mi salario 
de Ayudante no daba para mucho, 
Marechal me ofreció compartir, sin 
gastos de mi parte, un departamento 
en el cual con algunos colegas había 
montado un Laboratorio de Análisis 
Clínicos. Marechal le dedicaba real-
mente muy poco tiempo al labora-
torio y ponía su mayor esfuerzo tra-
bajando en una de las Cátedras de 
Histología de la Facultad de Medici-
na; es así que tiempo después aban-
donó para siempre la idea de reali-
zar Análisis Clínicos, se trasladó al 
Instituto Campomar, ya ubicado en 
Monroe y Obligado y allí desarrolló 
toda su carrera científica. 

Seguí trabajando en Química 
Biológica I, en el desarrollo de un 
Proyecto diferente a todos los que le 
interesaban a Paladini en aquel mo-
mento, gracias a la Beca Dr. Daniel 
Goytia-Estela A. de Goytia, otorgada 
por la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias. Para él era 
realmente un “hobby” trabajar en el 
aislamiento de alcaloides de plantas 
del género Aspidosperma, tarea que 
realizaba en colaboración con los 
Dres. Orazi y Corral de la Universi-
dad Nacional de La Plata (Paladini y 
col., 1962). 

Para ese entonces, merced a unas 
gestiones hechas por Paladini ante el 
Secretario de la Universidad durante 

el rectorado de Rizieri Frondizi, me 
había trasladado al Departamento 
de becarios de la Universidad, que 
estaba ubicado precisamente en la 
Facultad de Farmacia y Bioquími-
ca; es decir, ¡vivía en la Facultad! 
Mientras tanto, y con respecto a mi 
carrera de Bioquímica que me había 
llevado a Buenos Aires, casi me ha-
bía transformado en un estudiante 
crónico…, pero finalmente en agos-
to de 1960 me recibí de Bioquímico.

Ese año fue crucial para mi futu-
ro personal y académico. En 1960 
tomé dos decisiones muy importan-
tes, las cuales analizadas después de 
muchos años considero que fueron 
realmente muy acertadas. La prime-
ra fue aceptar el consejo de Paladini 
de presentarme a una Beca de Ini-
ciación del recientemente creado 
CONICET, para trabajar con Guiller-
mo A. Iacobucci, quien había sido 
contratado como Profesor de la Cá-
tedra de Fitoquímica. Iacobucci vol-
vía de trabajar en la Universidad de 
Harvard con Robert A. Woodward, 
futuro Premio Nobel de Química 
1965 y quien en ese entonces era 
muy reconocido por sus brillantes 
contribuciones a la Síntesis de Pro-
ductos Naturales (estricnina, reser-
pina, clorofolila y otros). Como iba 
a recibir un salario de becario, la 
segunda gran decisión fue casarme. 
Así, en marzo de 1961 era becario 
de CONICET y hombre casado.

Mi Plan de Trabajo era un pro-
yecto de aislamiento de produc-
tos naturales típico de la Argentina 
de esa época, y consistía en estu-
diar los componentes derivados de 
beta-indolil etilamina presentes de 
las semillas de especies de Pipta-
denias; éstas tenían una marcada 
acción alucinógena y eran usadas 
por tribus de nativos desde el norte 
argentino hasta el Perú. Durante ese 
año y varios de los siguientes, tuve 
la suerte de compartir el laboratorio 
de Fitoquímica con Alfredo M. Kuck, 
quien había obtenido su Doctorado 

de distribución en contracorriente 
(Paladini y col., 1960) para el ais-
lamiento, purificación y determi-
nación estructural de péptidos rela-
cionados con la hipertensina, hoy 
conocida como angiotensina. 

Me resultaba fascinante poder 
escuchar durante los almuerzos a 
Paladini contando algunas de las 
anécdotas del legendario Instituto 
Campomar de la calle Julián Álva-
rez, dirigido por el no menos le-
gendario Luis Federico Leloir. Del 
mismo modo, me resultaba una ex-
periencia extraordinaria ver en per-
sona a Bernardo Houssay y a Eduar-
do Braun Menéndez, a quienes 
conocía sólo a través de los artícu-
los que periódicamente publicaban 
en la revista Ciencia e Investigación 
acerca de la importancia de la Inves-
tigación Científica (Houssay, 1955) y 
de cómo se debían seleccionar los 
profesores universitarios (Braun Me-
néndez, 1956). Curiosamente, y a 
pesar de tantos años transcurridos, 
¡qué tan aplicables resultan todavía 
hoy a nuestras Universidades! 

A poco de retornar a Rosario, 
quedé muy gratamente sorprendido 
al enterarme en Junio de 1958 que 
Muratorio había recibido una car-
ta de Paladini, quien me ofrecía un 
cargo de ayudante en la Cátedra de 
Química Biológica I. La apuesta era 
muy fuerte y hasta tenía ribetes de 
aventura. ¡Debía optar por quedar-
me en la ciudad de Rosario o dejar 
su ya conocido y tranquilo ambiente 
para trasladarme a Buenos Aires! 

Mudarme a Buenos Aires impli-
caba una serie de decisiones muy 
importantes; no sólo vivir el día a día 
de Buenos Aires con su ritmo distin-
guido, sino también pensar que me 
dedicaría con todas las fuerzas a la 
Investigación Científica, alterando el 
objetivo para el que mis padres me 
habían mandado desde Corrientes, a 
estudiar a Rosario. Y todo ello mien-
tras mis compañeros de la Facultad 
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con Venancio Deulofeu y que obvia-
mente tenía más experiencia que yo. 
A fines de 1961 Iacobucci decidió 
aceptar un ofrecimiento de la firma 
Squibb & Sons de New Jersey y re-
tornó a los Estados Unidos, por lo 
que me planteé cuán alcanzable se-
ría para mí llegar a trabajar en Quí-
mica Orgánica. 

Sin embargo, por razones que 
desconozco y como por arte de ma-
gia, el mismísimo Venancio Deulo-
feu se hizo cargo de la Cátedra de 
Fitoquímica en Febrero de 1962. 
De esta forma, a principios de 1963 
terminé defendiendo mi Tesis Doc-
toral, realizada bajo la dirección de 
Don Venancio. Una vez defendida 
mi Tesis, Don Venancio no sólo me 
sugirió que publicara el trabajo en 
Phytochemistry, que en aquella épo-
ca era una revista nueva (Iacobucci y 
col. 1964), sino que además terminó 
escribiendo el manuscrito, ya que 
mi inglés no era lo suficientemente 
aceptable para redactar papers. 

Un detalle interesante de esta pu-
blicación es que los autores del tra-
bajo fuimos solamente Iacobucci y 
yo, a pesar haber sido dirigido todo 
ese año y asesorado en la escritura 
de la Tesis por Don Venancio. Al 
preguntarle por qué él no se había 
incluido entre los autores, Don Ve-
nancio me explicó que él no debía 
figurar, ya que no había pensado el 
proyecto, cuya idea había sido de 
Iacobucci, actitud que me pareció 
muy ética y generosa de su parte.

Durante el año 1963 seguí tra-
bajando bajo la dirección de Don 
Venancio en la química de los áci-
dos clorogénicos, componentes de 
la yerba mate. Este era un antiguo 
proyecto que Don Venancio había 
iniciado cuando trabajaba en el Ins-
tituto de Fisiología de Houssay y que 
seguía siendo de su interés, ya que 
le habían quedado algunos aspectos 
importantes sin resolver. Esta época 

fue muy exitosa, gracias a que pude 
aplicar la experiencia adquirida en 
el Laboratorio de Paladini, en el uso 
de la distribución en contracorrien-
te, para separar los isómeros produ-
cidos por la transesterificación de 
estos compuestos en medio alcalino 
suave (Rúveda y col. 1964a, Rúve-
da y col. 1964b). A mediados de ese 
año, nuevamente por sugerencia de 
Paladini y con la aceptación de Don 
Venancio, empecé a pensar en otra 
aventura: Hacer un post-doctorado 
en el exterior…

   4. POST-DOCTORADO EXTER-
NO EN LA UNIVERSIDAD DE LI-
VERPOOL, INGLATERRA                    

Es así como en febrero de 1964 
inicié mi post-doctorado bajo la di-
rección de Alan R. Battersby (hoy Sir 
Alan) en el Departamento de Quími-
ca Orgánica de la Universidad de Li-
verpool, con una beca de la Funda-
ción Rockefeller. Paladini avaló mi 
presentación a la beca y la elección 
del laboratorio de Battersby se basó 
en que en esa época el estudio de la 
biosíntesis de productos naturales, 
era un tema muy en boga. Además, 
a pesar de que Liverpool no ofrecía 
muchos atractivos por ser una ciu-
dad industrial, el Departamento de 
Química Orgánica estaba muy bien 
equipado con instrumental moder-
no, que incluía equipos de resonan-
cia magnética nuclear y espectro-
metría de masa. 

Battersby, quien era lo que se 
diría hoy “un Maestro”, me puso a 
trabajar en la biosíntesis de alcaloi-
des; si bien era un tema de difícil 
implementación a mi regreso a Ar-
gentina, éste me resultó de extrema 
utilidad para aprender Química Or-
gánica. En esa época este aspecto se 
estudiaba completamente a través 
de marcaciones con carbono-14 
y tritio y los alcaloides debían ser 
degradados carbono por carbono 
para determinar inequívocamente 

donde se encontraban las marcas. 
Obviamente, todo el trabajo debía 
hacerse inicialmente con alcaloides 
fríos y una vez puestas a punto las 
degradaciones, llevarlas a cabo con 
los productos radiactivos. La investi-
gación resultó todo un éxito, ya que 
así pudimos establecer los caminos 
biosintéticos de algunos alcaloides 
protoberberínicos (Battersby y col. 
1965a; Battersby y col. 1975). 

Estando en Liverpool y tal vez 
por la influencia de una publica-
ción de Elías J. Corey (Premio Nobel 
de Química de 1990) acerca de la 
síntesis del sesquiterpeno tricíclico 
longifoleno (Corey y col. 1964), en 
la que este químico notable descri-
bía por primera vez los rudimentos 
de lo que actualmente se conoce 
como “análisis retrosintético” (Kau-
fman y col. 1992), me terminé de 
convencer que la Síntesis de Pro-
ductos Naturales era central en la 
investigación en Química Orgánica 
y que deseaba dedicarme a trabajar 
en ese área. Por eso, para mi segun-
do año de beca y una vez terminado 
el proyecto de biosíntesis, le pedí a 
Battersby que me permitiera trabajar 
en una propuesta de síntesis. Como 
resultado, logramos la síntesis del 
alcaloide desoxitubulosina, estruc-
turalmente relacionado a la emetina 
(Battersby y col. 1965b). 

Estuvimos en Liverpool hasta fi-
nes de 1965. En lo personal, esos 
fueron años muy buenos y en cuan-
to al objetivo de mejorar mi forma-
ción, la experiencia resultó excelen-
te. Por otra parte, en junio de 1964, 
pleno apogeo de los Beatles, nació 
Carolina. 

Con Battersby, quien después de 
Liverpool fue designado Profesor en 
el University Chemical Laboratory 
en Cambridge, mantuve una rela-
ción amistosa a lo largo de los años 
y todas las veces que volví a Inglate-
rra fue para visitar Cambridge y con-
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versar con él. Sus consejos siempre 
me resultaron de gran utilidad. 

   5. EL RETORNO A LA UBA. LOS 
PRIMEROS PASOS DE UNA CARRE-
RA CIENTIFICA INDEPENDIENTE   

De regreso en Buenos Aires y 
como Jefe de Trabajos Prácticos de 
Fitoquímica, dejé latente mi idea de 
trabajar en Síntesis Orgánica e inicié 
con Don Venancio una serie de es-
tudios sobre las estructuras químicas 
de los ácidos aristolóquicos, unos 
compuestos fenantrénicos nitrados 
presentes en plantas del género 
Aristolochia. Esta investigación, que 
contó con la colaboración del Profe-
sor Pailer de la Universidad de Vie-
na, nos dio algunas satisfacciones 
ya que es muy poco usual encontrar 
productos naturales que contengan 
grupos nitro. Parte de esos trabajos, 
especialmente los referidos a los 
alcaloides y lactamas, también pre-
sentes en esas plantas, los hicimos 
con Horacio Priestap (Priestap y col. 
1967, Rúveda y col. 1968), quien 
fue uno de los últimos tesistas de 
Don Venancio.

A principios de 1966 me presen-
té a un concurso de Profesores en 
el Departamento de Química Or-
gánica de la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica, fui designado Profesor 
Asociado, dedicación exclusiva e 
ingresé a la Carrera del Investiga-
dor Científico de CONICET, en la 
categoría E-4, de acuerdo a la an-
tigua escala de la Carrera. Sin em-
bargo, por los conocidos problemas 
que atravesó la Universidad en esos 
años, recién en setiembre de 1967 
y por decisión del Departamento 
puede hacerme cargo del Curso de 
Química Orgánica II; tenía treinta 
tres años. Ese mismo año tuve la sa-
tisfacción de ser distinguido con el 
Premio Fundación Odol en el Área 
de Ciencias Exactas, otorgado por el 
CONICET. 

Los Profesores de Química Or-
gánica I y III eran Samuel Lamdan 
y Armando Novelli, dos docentes 
de reconocida trayectoria en la Fa-
cultad; en particular Don Armando, 
quien había escrito un clásico libro 
de Química Orgánica. Sin embargo, 
el Departamento de Química Orgá-
nica tenía en esa época un funciona-
miento muy particular; la analogía 
que yo había encontrado para des-
cribirlo era que se asemejaba al Rei-
no Unido, que en ocasiones era un 
país y más de las veces eran tres. En 
otras palabras, cada Cátedra funcio-
naba independientemente. Había 
que organizar todo, dar clases, dic-
tar trabajos prácticos y desarrollar 
proyectos de investigación, razón 
por la cual con Sem Albónico, quien 
fue designado Profesor Adjunto, tu-
vimos que empezar a ocuparnos 
de las cosas de acuerdo a nuestro 
mejor saber y entender, afortunada-
mente con el asesoramiento de Don 
Venancio. 

Por ello, durante el día trabajaba 
en el Laboratorio y por las noches 
preparaba las clases, ya que como 
Profesor Asociado me tocó dar el 
cuatrimestre entero de Química 
Orgánica II. No era fácil conciliar 
el llanto de Edmundo, quien había 
nacido en enero de 1968, y la cui-
dadosa preparación de la clase para 
el día siguiente usando el Morrison y 
Boyd, texto que había recomendado 
Don Venancio, como el mejor para 
dictar el curso. 

Durante ese año me convencí 
que la expresión “la mejor manera 
de aprender es enseñando” es una 
gran verdad. Con Albónico conse-
guimos dos cargos de Jefe de Traba-
jos Prácticos con dedicación exclu-
siva, los que fueron ocupados por 
Jorge Gallo Pecca y Raúl Croahré. 
Gallo Pecca se doctoró con Albó-
nico y luego se fue a trabajar a la 
Industria Farmacéutica con mucho 
éxito. Con Croharé sintetizamos al-

gunas triptaminas metoxiladas en 
diferentes posiciones con probable 
actividad psicotrópica (Crohare y 
col. 1970), como una extensión de 
mi Tesis Doctoral y estudiamos aris-
tolactamas naturales (Croharé y col. 
1974). Croharé también se fue a tra-
bajar a la Industria, pero nunca es-
cribió su Tesis a pesar de haber teni-
do la parte experimental terminada. 

En el período 1968-1969 se in-
corporó a nuestro grupo Oreste A. 
Mascaretti proveniente de la Uni-
versidad Nacional de La Plata. Con 
Mascaretti estudiamos los alcaloides 
ciclopeptídicos de algunas Ram-
náceas muy difundidas en Salique-
ló, ciudad de la que Mascaretti era 
oriundo. Con mucho esfuerzo, ya 
que no trabajábamos en las mejores 
condiciones, obtuvimos resultados 
interesantes, los que años después 
constituyeron la Tesis Doctoral de 
Mascaretti (Mascaretti y col. 1972; 
González-Sierra y col. 1974). 

Nuestro grupo se vio reforzado 
en 1971 con la incorporación de 
Manuel González-Sierra, Licencia-
do en Química de la Universidad 
Nacional de La Plata con una ex-
celente formación y con la confor-
mación de una colaboración con 
Ernest Wenkert, reconocido químico 
orgánico sintético y Profesor de la 
Universidad de Indiana en Bloom-
ington.

A Wenkert lo conocimos de ma-
nera accidental una tarde de Octu-
bre de 1971. Había sido invitado 
para dictar una serie de conferencias 
en el Departamento de Orgánica de 
la Facultad de Ciencias Exactas y 
Marcelo J. Vernengo, quien ya era 
Profesor de Química Orgánica III 
de la Facultad, apareció en nuestro 
laboratorio acompañado de este exi-
mio químico.

Con Mascaretti y González-
Sierra, y contando con la colabora-
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ción de Wenkert, logramos resulta-
dos muy interesantes en relación a 
la estereoquímica de los alcaloides 
ciclopeptídicos (González-Sierra y 
col. 1972; Chang y col. 1974), pro-
yecto que surgió como resultado 
de una fructífera conversación con 
Wenkert. Estos resultados constitu-
yeron posteriormente la Tesis Docto-
ral de González-Sierra. 

Si bien este proyecto era una típi-
ca propuesta destinada a la elucida-
ción estructural de productos natu-
rales aislados de plantas superiores, 
tenía un condimento adicional que 
lo hacía diferente a los trabajos de 
su tipo más difundidos en ese mo-
mento. Para determinar las estructu-
ras, y en particular la estereoquími-
ca de estos alcaloides, se requería 
la identificación de los fragmentos 
resultantes de la degradación de los 
mismos y su comparación con pro-
ductos sintetizados en el laborato-
rio. Si bien las secuencias sintéticas 
para la preparación de estas sustan-
cias de referencia eran relativamente 
simples y la mayoría de ellas estaban 
descritas en la literatura, esta situa-
ción nos alentó a soñar con que se-
ría posible desarrollar proyectos de 
síntesis de productos naturales en 
nuestro propio Laboratorio. 

La influencia de Wenkert en el 
desarrollo de nuestro grupo de tra-
bajo fue realmente muy importante, 
en particular porque nos permitió 
tener acceso a equipos que en esa 
época no estaban disponibles en 
Argentina, como espectrómetros de 
masa y de resonancia magnética 
nuclear de 220 MHz. Wenkert y sus 
colaboradores hacían los estudios 
espectroscópicos en Estados Unidos 
y nosotros en Buenos Aires nos en-
cargábamos de la parte química. 

Tan fructífera fue nuestra rela-
ción con Wenkert que a principios 
de 1973, luego de haber ganado un 
Concurso de Profesor Titular, dedi-

cación exclusiva, realicé una esta-
día de seis meses en su Laboratorio 
con la idea de iniciar un proyecto de 
Síntesis Orgánica en colaboración. 
Quizás así lograríamos finalmente 
comenzar a trabajar en Síntesis…

Lamentablemente, la situación 
política del país en general y de la 
Universidad en particular, torció 
nuestro camino. En esos años la si-
tuación de la Universidad era muy 
compleja y se fue agravando hasta 
que, en setiembre de 1974, se pro-
dujo el colapso y nuestro grupo de 
trabajo se dispersó. Debía buscar 
caminos alternativos y todavía esta-
ba a tiempo para ello, ya que tenía 
apenas cuarenta años. Una de esas 
posibilidades era emigrar y la otra 
trabajar en la Industria. A través de 
Wenkert me ofrecieron un cargo de 
Profesor contratado en el reciente-
mente creado Instituto de Química 
de la Universidad Estadual de Cam-
pinas, Brasil, dirigido en esa época 
por Jair de Paiva Campello. Me pare-
ció una buena idea, ya había estado 
algunas veces en Brasil y consideré 
factible adaptarme fácilmente a ese 
país. Sin embargo, esto requería 
entre otras cosas, producir modifi-
caciones importantes en el funcio-
namiento familiar, incluyendo el 
cambio de trabajo de mi esposa, la 
adaptación de los chicos y de noso-
tros mismos a un ambiente diferente 
y desconocido; en fin, era comenzar 
una nueva aventura…

   6. DE LA PLANTA MORENO DE 
LABORATORIOS PFIZER AL Iq DE 
UNICAMP                                            

La otra alternativa que tenía, de 
trasladarme a trabajar en la Indus-
tria, fue una sugerencia de Kuck, 
quien trabajaba en los Laboratorios 
Pfizer desde 1966. Él se enteró que 
en ese momento estaban buscando 
una persona para la Planta More-
no de la empresa. Como me pare-
ció más fácil probar primero en la 

Industria, ya que requería menos 
cambios familiares, en setiembre de 
1974 acepté trabajar como Gerente 
de Control de Calidad. 

Al poco tiempo de trabajar en 
Pfizer noté que el tipo de trabajo que 
debía hacer no me resultaba nada 
atractivo y que extrañaba el trabajo 
creativo libre de la Universidad. Por 
ello, le solicité a Campello que ac-
tivara mi contrato en la UNICAMP. 

Durante todo el tiempo que es-
peré el contrato continué en Pfizer, 
pero ya con mayor tranquilidad por-
que sabía que mi estadía allí no du-
raría mucho tiempo. Además, como 
no tenía la presión de obtener resul-
tados para publicar y justificar sub-
sidios, traté de usar todo mi tiempo 
libre para leer bibliografía. En otras 
palabras, convertí mi paso por la In-
dustria en una especie de año sabá-
tico. 

Es así que a fines de octubre de 
1975 y con visa permanente para 
toda la familia, me trasladé a Cam-
pinas. Mi esposa y los chicos llega-
ron a fin de año, después de la fi-
nalización de las clases. El Instituto 
de Química de UNICAMP tenía un 
funcionamiento totalmente opuesto 
al Departamento de Orgánica; debía 
compartir con Profesores de todas 
las disciplinas y de diferentes na-
cionalidades, disponía de una gran 
cantidad de instrumental moderno, 
contaba con una biblioteca exce-
lente y era frecuentado por muchos 
estudiantes de post-grado. 

Las tareas docentes en el IQ tam-
bién eran muy diferentes a las del 
Departamento de Química Orgáni-
ca; a principios de año se asignaban 
los cursos y era obligación dictar en 
un cuatrimestre un curso de grado, 
incluyendo un curso experimental, y 
en el otro uno de postgrado para los 
estudiantes graduados que hacían 
sus maestrías y doctorados. Todo 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 2 Nº1 - 2014102

eso me permitió adquirir una expe-
riencia global de cómo moverme en 
un Instituto de Química y aprender 
a convivir con personas que si bien 
tenían intereses generales comunes, 
presentaban intereses particulares y 
modalidades de trabajo muy dife-
rentes a las mías.

Mi primera actuación como do-
cente en el IQ fue en enero de 1976. 
Me asignaron dar parte de un Curso 
de Orgánica de verano. En ese mo-
mento mi “portuñol” era más “ñol” 
que “portu”, afortunadamente; sin 
embargo, los estudiantes brasileños 
fueron muy comprensivos y pude 
completar las clases sin ningún tipo 
de problemas.    

A poco de llegar a Campinas me 
propusieron trabajar en la síntesis de 
una serie de contraconceptivos mas-
culinos. Ese era un proyecto de la 
Organización Mundial de la Salud 
promovido por Carl Djerassi y con-
sistía en la síntesis de una serie de 
ácidos grasos insaturados y su em-
pleo para obtener ésteres de testos-
terona. Los resultados no se podían 
publicar pero podían ser usados 
para desarrollar trabajos de Tesis; sin 
embargo, cuando el proyecto se dio 
por finalizado me permitieron efec-
tuar alguna publicación (Frigheto y 
col. 1978). 

Simultáneamente, por la facili-
dad de contar con productos natura-
les de diferentes tipos (terpenos, lig-
nanos, alcaloides) y tener un equipo 
de RMN de 13C a nuestra disposi-
ción, con varios colegas del IQ rea-
lizamos numerosos estudios espec-
troscópicos, los cuales en aquellos 
años eran muy novedosos (Imamura 
y col. 1977; Fonseca y col. 1978; 
Marsaioli y col. 1978; Fonseca y col. 
1979; Pais y col. 1979; Koike y col. 
1979). Si bien no tenía intención de 
convertirme en un espectroscopista, 
estos trabajos me dieron mucha ex-
periencia en el uso de esta poderosa 

metodología, que en esos años co-
menzaba a popularizarse. 

Notablemente, estando en UNI-
CAMP tuve la oportunidad de obser-
var que una de las mejores maneras 
de hacer síntesis orgánica de pro-
ductos naturales en estas latitudes 
era usar como materiales de partida 
la gran colección disponible de pro-
ductos naturales extraídos de plan-
tas superiores y tratar de estudiar 
sus transformaciones en estructuras 
relacionadas extraídas de plantas, 
organismos marinos y otras fuentes 
(Imamura y col. 1980; Imamura y 
col. 1981; De Miranda y col. 1981).

 Una de las ventajas es que esas 
sustancias abundantes generalmente 
no les interesan a los químicos de 
productos naturales, quienes prefe-
riblemente buscan compuestos no 
descriptos en la literatura, a pesar 
de las pequeñas proporciones en las 
que se pueden encontrar. Así empe-
zó un exitoso proyecto de síntesis 
que continué por muchos años, in-
cluso ya instalado en Argentina. 

Tengo muy buenos recuerdos del 
IQ de UNICAMP, del que fui Director 
Asociado desde 1978 a 1981, donde 
conservo muchos amigos de aquella 
época. Considero que la estadía en 
Campinas fue una experiencia exce-
lente para todos nosotros. Mi esposa 
pudo progresar profesionalmente, 
mis hijos se adaptaron rápidamen-
te a vivir en Brasil y aprendieron a 
manejarse “internacionalmente” y 
para mi formación profesional esta 
etapa fue un negocio redondo. Ade-
más, en 1981 tuve la satisfacción de 
ser designado Miembro Correspon-
diente de la Academia Brasileira de 
Ciencias.  

   7. DE REGRESO A ROSARIO, 
IqUIOS y LA SINTESIS DE PRO-
DUCTOS NATURALES                      

Después de más de cinco años 
en Campinas consideramos con mi 

esposa que era el momento de vol-
ver. Mis hijos no podían perder la 
oportunidad única de estar en con-
tacto con sus abuelos y otros parien-
tes cercanos, y para mí era una nue-
va posibilidad para procurar recrear 
el anhelado proyecto de Síntesis Or-
gánica en Argentina. Pero antes ha-
bía que tomar una decisión crítica: 
¿Dónde instalarnos?

El Departamento de Química Or-
gánica de la que ahora era la Facul-
tad de Ciencias Bioquímicas y Far-
macéuticas de la actual Universidad 
Nacional de Rosario ofrecía en ese 
entonces una situación atractiva por 
varias razones. En primer término, 
no se trataba de un ambiente desco-
nocido; había estudiado allí cuando 
todavía era la Escuela de Farmacia 
y Bioquímica dependiente de la Fa-
cultad de Ciencias Médicas de la 
Universidad Nacional del Litoral y 
en la década de 1970 me habían 
ofrecido volver para instalarme allí 
como Profesor. Además, conocía 
a muchas de las personas que eran 
Profesores de esa Facultad y algunos 
de ellos hasta habían sido mis com-
pañeros de estudios. 

En segundo lugar, Rosario ofrecía 
otras ventajas. Por ser una ciudad 
grande, contaba con toda la infraes-
tructura necesaria para vivir y desa-
rrollarse profesionalmente; sin em-
bargo, la vida era más simple que en 
Buenos Aires, con un ritmo bastante 
más tranquilo, distancias más cortas 
que significaban pérdidas de tiempo 
mucho menores…y todo eso a sólo 
300 Km de la Capital. Si bien es cier-
to que Dios es argentino pero atien-
de en Buenos Aires, en caso de ne-
cesidad Rosario permitía realizar el 
viaje de ida y vuelta a la Capital en 
el mismo día, ya sea en automóvil, 
ómnibus y también hasta en avión. 

Tomada esta decisión estratégica 
y luego de ser designado Profesor 
Titular dedicación exclusiva, invité 
a Manuel González Sierra a unir-
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se a esta nueva aventura. Manuel, 
quien hacía varios años estaba en 
el Laboratorio de James McChesney 
en Estados Unidos y quería volver a 
Argentina inmediatamente aceptó la 
invitación.

La expresión “aventura” no es 
para nada exagerada; salvo algunos 
cambios no menores, como la crea-
ción del Centro de Estudios Fotosin-
téticos y Bioquímicos (CEFOBI) y el 
Instituto de Fisiología Experimental 
(IFISE), la Facultad estaba esencial-
mente tal cual la había dejado en 
1958, cuando partí para la Universi-
dad de Buenos Aires a hacer mi Tesis 
Doctoral. 

Afortunadamente, el Departa-
mento de Química Orgánica que 
estaba a cargo de Héctor Badano, 
quien había sido mi compañero, 
tenía laboratorios razonables y algo 
de instrumental; sin embargo, estaba 
orientado exclusivamente a la ense-
ñanza y abocado al dictado de los 
cursos de Química Orgánica para 
los estudiantes de Farmacia y Bio-
química. Si bien estos cursos tenían 
un buen nivel y Badano nos brindó 
todo el apoyo para que nos instalá-
ramos, fue necesario implementar 
un conjunto de cursos de post-grado 
e iniciar trabajos de investigación 
que permitieran conformar un grupo 
de trabajo capaz de crear un Labo-
ratorio con tradición en síntesis or-
gánica. 

 Una cuestión mayor, si preten-
díamos hacer síntesis orgánica de 
manera competitiva, era la necesi-
dad imprescindible de contar con 
un equipo de resonancia magnéti-
ca nuclear, que además funcionara 
eficientemente, para poder analizar 
las transformaciones químicas rea-
lizadas. La suerte estuvo de nuestro 
lado y tras sortear algunos inconve-
nientes inesperados logramos ad-
quirir un espectrómetro Bruker WP 
80. Fue así que, con el equipo de 

RMN funcionando, el dictado de 
los primeros cursos de postgrado, la 
incorporación de jóvenes becarios 
muy motivados y utilizando algu-
nos diterpenos fácilmente obteni-
bles como materiales de partida, tal 
como lo había hecho en Campinas, 
a principios de 1982 se puso efec-
tivamente en marcha el Instituto 
de Química Orgánica y de Síntesis 
(IQUIOS) como un Instituto de In-
vestigación dependiente de la UNR 
y el CONICET. 

Durante esos años y ya como In-
vestigador Principal de CONICET, 
desarrollamos varias síntesis parcia-
les de productos naturales (Gonzá-
lez-Sierra y col. 1983; Mischne y 
col. 1984; González-Sierra y col. 
1984; González-Sierra y col. 1985a; 
González-Sierra y col. 1985b; Gon-
zález- Sierra y col. 1986; Spaneve-
llo y col. 1986; Olivieri y col. 1986; 
González-Sierra y col. 1987a; So-
moza y col. 1987; González-Sierra 
y col. 1987b; Kaufman y col. 1987; 
González-Sierra y col. 1989). Apro-
vechamos la gran ventaja adicional 
de este tipo de proyectos, que ma-
yormente sólo se requiere el uso de 
reactivos generales, por lo que un 
buen surtido de reactivos no muy 
sofisticados nos resultó suficiente.  

Posteriormente incorporamos a 
Mascaretti y a Luis F. Sala. Masca-
retti se trasladó a Rosario con una lí-
nea de investigación independiente 
acerca de la química de beta-lacta-
mas, que había iniciado en la Facul-
tad de Farmacia y Bioquímica de la 
UBA a su regreso de Estados Unidos. 
Con Sala, quien se había doctorado 
en la UBA y se encontraba de regre-
so de Estados Unidos, desarrollamos 
un proyecto de síntesis parcial de 
un homólogo de una feromona de 
mosquitos a partir de una lactona 
que habíamos aislado con Priestap 
varios años atrás (Sala y col. 1987; 
Prietap y col. 1977). 

Durante todo este tiempo trabajé 
en asociación con Manuel, quien se 
encargó de que el equipo de RMN 
estuviera activo esencialmente las 
24 horas por día los siete días de la 
semana, prácticamente los 12 meses 
del año, haciendo espectros no sólo 
para nuestro grupo sino para mu-
chos otros investigadores de varias 
Universidades del país. La falta de 
una biblioteca actualizada me obli-
gaba a tratar de conseguir la infor-
mación necesaria para el desarrollo 
de los proyectos, cosa que lograba 
de las maneras más variadas. En ese 
sentido mi participación en la Comi-
sión Asesora de Ciencias Químicas 
del CONICET, si bien me consumía 
tiempo, resultaba ventajosa para es-
tar en Buenos Aires y conseguir, al 
mismo tiempo, la bibliografía nece-
saria. 

Como resultado de este esfuer-
zo, entre los años 1986 y 1987 se 
defendieron las primeras nueve Te-
sis Doctorales en el IQUIOS. Ante 
estas circunstancias enfrentamos el 
desafío de determinar qué estrate-
gia debía adoptarse para completar 
la formación de nuestros becarios 
y concretarla. Decidimos simple-
mente continuar con lo que ya era 
tradición en el área de Química en 
la Argentina y que lamentablemen-
te se fue perdiendo en estos últimos 
tiempos: Una vez defendida la tesis 
Doctoral, era indispensable adquirir 
experiencia post-doctoral en el exte-
rior. Es así como todos los doctora-
dos de ese grupo inicial de becarios 
tuvieron la oportunidad de realizar 
estadías post-doctorales en diversos 
laboratorios del exterior, por diver-
sos períodos, conviviendo o traba-
jando con otros investigadores, en 
proyectos diferentes y bajo la super-
visión de otros directores. 

Hacia fines de la década del 
ochenta con la incorporación de 
Juan Zinczuk, proveniente de la 
Universidad Nacional de La Plata, 
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decidimos modificar nuestro pro-
yecto inicial de síntesis parcial y co-
menzamos con un nuevo enfoque, 
consistente en la síntesis de interme-
diarios clave para la síntesis formal 
de productos naturales más com-
plejos. Simultáneamente y gracias 
a un proyecto de equipamiento de 
Laboratorios de Química Orgánica, 
organizado por Benjamín Frydman 
desde CONICET, recibimos un es-
pectrómetro Bruker ACE-200. Ma-
nuel se hizo cargo del nuevo apa-
rato. Por la experiencia que había 
adquirido a lo largo de los años, la 
disponibilidad de un equipo más so-
fisticado le permitió convertirse en 
un reconocido experto en RMN. 

Con Zinczuk y un grupo de cola-
boradores logramos acceder a varios 
intermediarios clave para la síntesis 
de productos naturales. Quizás el 
más desafiante y relevante de esos 
proyectos fue la síntesis de una de-
calina polifuncionalizada, útil para 
la síntesis del diterpeno tricíclico 
forskolina, que presentaba varios 
grupos hidroxilos de diferente na-
turaleza y estereoquímica y la pre-
paración de un intermediario clave 
para la síntesis del ácido trispórico, 
un producto natural aislado de hon-
gos (Somoza y col. 1989; Colombo 
y col. 1990; Colombo y col. 1992; 
Preite y col. 1993; Bacigaluppo y 
col. 1993; Preite y col. 1994; Baci-
galuppo y col. 1994; Bacigaluppo y 
col. 1996). Simultáneamente, y en 
colaboración con el grupo de Pala-
dini, sintetizamos algunas flavonas 
halogenadas y nitradas con proba-
ble actividad ansiolítica (Marder y 
col. 1996; Marder y col. 1997). 

La década de 1990 fue muy fruc-
tífera en lo que a distinciones se re-
fiere. En 1993 fui distinguido por la 
Fundación Konex con el Diploma 
al Mérito y posteriormente con el 
Konex de Platino en Química Or-
gánica. Ese mismo año también fui 
considerado Graduado Ilustre por 

la Universidad Nacional de Rosa-
rio, en conmemoración del 25 Ani-
versario de su Fundación. En 1994 
la Academia Nacional de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales me otor-
gó el Premio “Enrique V. Zappi” en 
Química Orgánica y en 1996, la 
Asociación Química Argentina me 
galardonó con el Premio “Dr. Ve-
nancio Deulofeu” en Química Or-
gánica. La Academia Nacional de 
Ciencias (Córdoba) me designó Aca-
démico Correspondiente en 1998 
y finalmente, en 1999, el Rotary 
Club Rosario me otorgó el Premio 
Anual por mis aportes al desarrollo 
científico y mis contribuciones aca-
démicas. Para entonces ya hacía un 
tiempo que había sido promovido a 
la Clase Superior.

En este ínterin, mientras algu-
nos nuevos becarios defendieron 
sus Tesis Doctorales, se nos presen-
tó un nuevo desafío institucional, 
consistente en la reinserción de los 
becarios que decidieron volver del 
exterior y reinsertarse para repoblar 
el Instituto. Ésta nunca ha sido una 
tarea fácil ni menor, ya que no siem-
pre es posible disponer de cargos 
y/o lugares de trabajo para los que 
vuelven; sin embargo, poco a poco 
y durante el período entre 1989-
1994, la gran mayoría de los beca-
rios volvió al país y prácticamente 
todos los que lo hicieron, se fueron 
reinsertando paulatinamente como 
Profesores de la Universidad y/o 
como Miembros de la Carrera del 
Investigador del CONICET, tratando 
de formar sus propios grupos de in-
vestigación. 

La incorporación a la Universi-
dad de los nuevos investigadores 
tuvo interesantes y muy positivas 
repercusiones en lo que hace al for-
talecimiento del eje químico de la 
Facultad, ya que varios de ellos se 
incorporaron en las más diversas 
áreas de la Química, incluyendo 
Química Analítica, Química Gene-

ral e Inorgánica, Química Analítica 
de Medicamentos, Química Farma-
céutica, etc., lo que hizo posible la 
creación de la carrera de Licencia-
tura en Química, como así también 
organizar y desarrollar hacia fines 
de la década de 1990 un currículo 
competitivo para el Doctorado en 
Ciencias Químicas. Este Doctorado, 
que representó una evolución ma-
yor con respecto al Doctorado de la 
Universidad con el que se graduaron 
los primeros becarios, fue categori-
zado desde sus comienzos con la 
más alta calificación que otorga la 
CONEAU.

Dada mi edad, empecé a notar 
que la síntesis de productos natura-
les se estaba tornando una actividad 
demasiado competitiva y compleja 
para poder insistir en ella; por esa 
razón, resolví tratar de desarrollar 
al menos una síntesis total y por ese 
motivo decidí encarar la síntesis to-
tal de casiol, un producto natural re-
lativamente accesible para nuestras 
condiciones de trabajo y que posee 
una actividad biológica interesante. 
Como casiol había sido sintetizado 
previamente a través de varias se-
cuencias sintéticas, la nuestra debía 
ser más simple y proceder con mejo-
res rendimientos. En efecto, después 
de sortear algunos problemas, final-
mente conseguimos la síntesis total 
de (+)-casiol (Colombo y col. 1989; 
Colombo y col. 2001; Colombo y 
col. 2003) de manera simple y efi-
ciente. En 2001 fui designado Aca-
démico Correspondiente en Rosario 
de la Academia Nacional de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales y en 
2002 Miembro Correspondiente de 
la Academia de Ciencias de América 
Latina. 

   8. DE IqUIOS A IqUIR

Llegado ese momento me pare-
ció, por una parte, que era oportuno 
ser reemplazado por una persona 
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joven en la Dirección del IQUIOS; 
por otra, consideré que dado el rela-
tivamente bajo número de inscriptos 
en la Licenciatura en Química, de-
bía dedicarme a procurar hacer más 
atractivo el curso inicial de Química 
Orgánica para tratar de resolver ese 
problema. 

En 2002, Manuel González-
Sierra fue designado por concurso 
como nuevo Director del IQUIOS. 
Durante su gestión y en consonan-
cia con la política de CONICET, se 
aprovechó la diversidad de intereses 
y el crecimiento de las otras áreas de 
la química en la Facultad para dar 
lugar a otro Instituto. Es así que en 
2007 se creó el Instituto de Quími-
ca Rosario (IQUIR), manteniendo 
la doble dependencia (de UNR y 
CONICET), como fruto de la incor-
poración a IQUIOS de las áreas de 
Química Inorgánica y Química Ana-
lítica. 

En la actualidad, el IQUIR cuenta 
con más de cincuenta investigado-
res, siendo más de las dos terceras 
partes de esa planta Profesores de la 
Facultad e Investigadores que revis-
tan en alguna de las categorías de la 
Carrera del Investigador de CONI-
CET. Un número similar de becarios 
realiza sus tareas de investigación 
en pos de sus respectivos Doctora-
dos en Ciencias Químicas, mientras 
que una treintena de alumnos es 
recibida anualmente en calidad de 
pasantes y tesistas de Licenciatura. 

Me produce una gran satisfac-
ción mencionar que en 2013, cuatro 
de los científicos distinguidos por la 
Fundación Konex hicieron sus doc-
torados en los que hoy es el IQUIR: 
Teodoro S. Kaufman, su actual Di-
rector, Ernesto G. Mata, Alejandro 
C. Olivieri, Konex de Platino y Ale-
jandro J. Vila. Los tres primeros con-
tinúan desarrollando sus actividades 
de investigación en el IQUIR, mien-
tras que Vila es el actual Director 

del Instituto de Biología Molecular y 
Celular de Rosario (IBR). Todos ellos 
son Profesores de la Universidad 
Nacional de Rosario.

El alejamiento de la Dirección 
del Instituto me permitió colabo-
rar de otras formas con CONICET. 
En 2003 volví a formar parte de la 
Comisión Asesora de Ciencias Quí-
micas de CONICET. En 2004 pasé a 
cumplir funciones de Coordinador, 
en 2005 como Coordinador Alterno 
de la Junta de Calificación y Promo-
ción y en 2006 como Coordinador 
de la Junta. Ésa fue mi última activi-
dad en CONICET, después de incon-
tables participaciones en diferentes 
Comisiones desde la década de 
1980. En 2013 fui designado Investi-
gador Emérito de CONICET.  

   9. ENSEñANZA DE qUÍMICA 
ORGÁNICA                                         

Para tratar de mejorar la enseñan-
za de la Química Orgánica recurrí a 
un grupo de especialistas en Educa-
ción en Química de la Universidad 
de Michigan. Leyendo un interesan-
te artículo en el Journal of Chemical 
Education (Ege y col. 1997) pude ver 
que esos especialistas habían decidi-
do que era más conveniente enseñar 
los principios básicos de la Quími-
ca usando ejemplos de la Química 
Orgánica y no casos de la Química 
Inorgánica, como se hace habitual-
mente. En otras palabras, usaban al 
Curso de Orgánica, que ellos llama-
ban Estructura y Reactividad, para 
enseñar Química General. Mi idea 
no era eliminar el clásico curso de 
Química General, como hicieron 
ellos, sino considerar que como el 
curso Estructura y Reactividad re-
presentaría una mayor continuidad 
entre la Química General y la Orgá-
nica, facilitaría su aprendizaje. 

Con el apoyo de González-Sierra 
y gracias al programa FOMEC se 
pudo financiar la visita por un mes 

del Profesor Richard Lawton de la 
Universidad de Michigan, quien me 
enseñó a enseñar Orgánica con ese 
nuevo enfoque. En esa época tam-
bién publicamos varios artículos 
en revistas de educación científica 

(Colombo y col. 2001; Colombo y 
col. 2002; Pellegrinet y col. 2002; 
Testero y col. 2003; González-Sierra 
y col. 2008) y de divulgación cien-
tífica (Spanevello y col. 1989-1990; 
Kaufman y col. 1992; Kaufman y 
col. 2004; Kaufman y col. 2005; 
Kaufman y col. 2006). 

Sin embargo, pese a que los re-
sultados que obtuvimos en el nuevo 
curso de Química Orgánica fueron 
muy favorables, el número de ins-
criptos en la Licenciatura no aumen-
tó como esperábamos. Por esa ra-
zón, Rolando Spanevello, integrante 
del grupo inicial de becarios de la 
década de 1980 y ahora Profesor Ti-
tular de Química Orgánica, me sugi-
rió que tal vez si otorgábamos algún 
premio al mejor estudiante de Quí-
mica despertaríamos más interés. 

Así fue como gracias a la com-
prensión de los directivos de la Fun-
dación Josefina Prats de la ciudad 
de Rosario, se instituyó el Premio 
Fundación Josefina Prats-IQUIOS 
al estudiante más destacado de la 
Licenciatura en Química en 1989. 
El Premio consistía en la suma de 
$ 500, lo que equivalía en aquella 
época a USD 500. El primer estu-
diante distinguido fue Sebastián Tes-
tero, actualmente Investigador del 
IQUIR. Para mi gran satisfacción, 
con algunas modificaciones, ese 
Premio se continúa otorgando. 

Como resultado de mi interés por 
la docencia universitaria, luego de 
una reorganización de la Facultad, 
en 2007 fui designado Director de 
la Escuela de Química con la idea 
de actualizar el Plan de Estudios 
y, de nuevo, tratar de aumentar la 
matrícula. Para la actualización del 
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Plan de Estudios trabajamos con el 
Secretario Académico, Oscar Di 
Paolo, tratando de ofrecer a los estu-
diantes una sólida formación básica 
con el mínimo posible de asignatu-
ras y manteniendo el trabajo final 
de Licenciatura (Tesina) requisito 
que ya existía en Planes anteriores. 
Consideramos que esta actividad 
que debe desarrollarse bajo la direc-
ción de un Profesor en alguno de los 
Laboratorios de la Facultad o fuera 
de ella siempre que cumpla con los 
requisitos necesarios, es de enorme 
importancia para la formación del 
futuro Licenciado. En 2013, este 
Plan de Estudios fue acreditado con 
la máxima calificación que otorga la 
CONEAU.

Estando a cargo de la Escuela de 
Química, con el fin de aumentar la 
matrícula y usando ejemplos de otras 
instituciones (Facultad de Ciencias 
Exactas de la UBA y American Che-
mical Society) también organizamos 
la Semana de la Química. En su pri-
mera versión de 2007, el evento in-
cluyó una serie de atracciones como 
galería de experimentos, conferen-
cias de divulgación, mesas redondas 
con graduados y estudiantes y nu-
merosas otras actividades destinadas 
a estudiantes de los últimos años de 
la escuela secundaria. Esta actividad 
continúa realizándose en la Facultad 
y en 2013 participaron de la misma 
unos 1000 estudiantes secundarios. 
Finalmente, logramos el tan ansiado 
aumento de la matrícula en la Li-
cenciatura en Química. En 2011 fui 
designado Profesor Honorario de la 
Universidad Nacional de Rosario.

   10. LA qUIMICA DE LOS HI-
DRATOS DE CARBONO                    

Como estaba liberado de la Di-
rección del Instituto disponía de 
tiempo para desarrollar algún pro-
yecto de investigación que no fuera 
tan demandante de esfuerzo como 
la síntesis de productos naturales. 

Pensando a qué tipo de química me 
podía dedicar, recordé algo que me 
había ocurrido hacía muchos años, 
estando en el IQ de UNICAMP. En 
1977 o 1978 tuvimos la visita del 
Profesor Derek Barton; conversando 
con Sir Derek a quien le comentá-
bamos nuestros proyectos en de-
sarrollo, se me ocurrió decirle que 
tal vez era más conveniente para 
nosotros que después de escuchar 
nuestros resultados, en virtud de la 
experiencia y visión que tenía, él 
nos sugiriera planes para mejorar 
nuestra química. Sir Derek, que no 
era particularmente simpático, me 
miró y no respondió absolutamen-
te nada. Sin embargo, después de 
que todos nosotros terminamos con 
nuestras exposiciones, Sir Derek me 
miró y dijo: ¿por qué no trabaja con 
azúcares? 

La verdad es que en ese momen-
to no entendí qué me quiso decir. 
Sin embargo, 30 años después deci-
dí poner a prueba el consejo de Sir 
Derek y empezamos, primero con 
María Inés Colombo y después con 
la participación de la becaria María 
Laura Bohn y en colaboración con 
Carlos Stortz, del Departamento de 
Orgánica de la FCEN-UBA, un pro-
yecto destinado a analizar la regio-
selectividad en las reacciones de 
glicosidación de derivados de D-
glucosamina y la influencia de los 
grupos protectores en la reactividad. 

La asociación con Stortz resultó 
excelente; en Rosario hacíamos la 
parte química y Stortz en Buenos 
Aires hacía los cálculos, lo que nos 
permitió obtener resultados muy in-
teresantes (Bohn y col. 2006; Bohn 
y col. 2007; Bohn y col. 2008; Co-
lombo y col. 2011a; Colombo y col. 
2011b; Colombo y col. 2012; Della 
Felice y col. 2013). Debo aceptar 
que efectivamente Sir Derek tenía 
razón, la química de los azúcares 
es muy interesante y resulta sor-
prendente que aun hoy, después de 

tantos años, la reacción de glicosi-
dación consistente en la unión de 
dos monosacáridos para formar un 
disacárido, presente todavía facetas 
relevantes sin resolver. 

   11. LA FUNDACION JOSEFINA 
PRATS                                                

Como mencioné más arriba, 
para instituir el Premio al mejor 
estudiante de Licenciatura en Quí-
mica me había puesto en contacto 
con la Fundación Josefina Prats. Esa 
relación inicial con los directivos de 
la Fundación se transformó con el 
tiempo en un vínculo más estrecho, 
a tal punto que en 2000 me propu-
sieron formar parte del Consejo de 
Administración de la Fundación. 
Como Miembro del Consejo sugerí 
la ampliación de los Premios a es-
tudiantes de Biotecnología y Física, 
que posteriormente se extendieron, 
bajo la forma de Ayudas Económi-
cas, a Becarios Doctorales de CONI-
CET que trabajaran en los Institutos 
IBR (biología), IFIR (física) e IQUIR 
(química). En 2013 se incluyó entre 
las instituciones participantes a la 
Facultad de Ciencias Agrarias de la 
Universidad Nacional de Rosario. 

Tal vez por mí interés en la pro-
moción de las actividades acadé-
micas, en mayo de 2013 me desig-
naron Presidente de la Fundación. 
Puesto que esta Fundación dispo-
ne de fondos como resultado de la 
explotación de un establecimiento 
agropecuario, actualmente tengo 
que desempeñar una actividad muy 
diferente a la que, después de tantos 
años, estaba acostumbrado. Debo 
reconocer sin embargo, que esta 
nueva situación, afortunadamente 
me permite estar activo y enfrentar 
nuevos e interesantes desafíos. 

Considero muy importante agra-
decer a todas las personas con las 
que trabajé a lo largo de todos estos 
años; en particular, a Alejandro C. 
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Paladini, Venancio Deulofeu, Alan 
Battersby y Ernest Wenkert, entre 
muchos otros que me enseñaron y 
apoyaron. Deseo también desta-
car que la comprensión y el apoyo 
constante de mi esposa, de mis hijos 
y actualmente de mis nietos, fueron 
cruciales para el desarrollo de mi 
actividad académica.   
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  NOTA PROVISTA POR EL CONICET

El 98 por ciento de los doctores formados por el CONICET tiene empleo 

Según un informe dado a conocer 
por este organismo científico acer-
ca de la inserción de doctores, sólo 
un 1 por ciento de estos ex-becarios 
no tiene  trabajo o no poseen ocu-
pación declarada y un 10 por ciento 
posee remuneraciones inferiores a un 
estipendio de una beca doctoral.

Asimismo, proyecta que el 89 por 
ciento de los encuestados tiene una 
situación favorable en su actividad 
profesional, pero sobre todo asegura 
que más del 98 por ciento de los cien-
tíficos salidos del CONICET consigue 
trabajo.

Los datos surgidos del estudio 
“Análisis de la inserción laboral de 
los ex-becarios Doctorales financia-
dos por CONICET”, realizado por la 
Gerencia de Recursos Humanos del 
organismo, involucró 934 casos sobre 
una población de 6.080 ex-becarios 
entre los años 1998 y el 2011. 

Al respecto, en el mismo se con-
sidera que del número de ex-becarios 
consultados, el 52 por ciento (485 ca-
sos), continúa en el CONICET en la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico. 

De los que no ingresaron en el 
organismo pero trabajan en el país, 
sobre 341 casos, el 48 por ciento se 
encuentra empleado en universidades 
de gestión pública y un 5 por ciento 
en privadas; el 18 por ciento en em-
presas, un 6 por ciento en organismos 
de Ciencia y Técnica (CyT), un 12 por 
ciento en la gestión pública y el resto 
en instituciones y organismos del Es-
tado. 

En tanto, en el extranjero, sobre 
94 casos, el 90 por ciento trabaja en 
universidades, el 7 por ciento en em-
presas y el 2 por ciento es autónomo.

El mismo informe traduce que la 
demanda del sector privado sobre la 

incorporación de doctores no es aún 
la esperada, pero está creciendo. La 
inserción en el Estado, si se suma a las 
universidades nacionales y ministe-
rios, se constituye en el mayor ámbito 
de actividad. 

Frente a ello, a los fines de avanzar 
en la inserción en el ámbito publico-
privado el CONICET realiza activida-
des políticas de articulación con otros 
organismos de CyT, es decir, universi-
dades, empresas, a través de la Unión 
Industrial Argentina (UIA), y en parti-
cular con YPF que requiere personal 
altamente capacitado en diferentes 
áreas de investigación. 

Desde el CONICET se espera que 
en la medida que la producción argen-
tina requiera más innovación, crecerá 
la demanda de doctores. Para cuando 
llegue ese momento el país deberá 
tener los recursos humanos prepara-
dos para dar respuestas. Es por ello se 
piensa en doctores para el país y no 
solamente doctores para el CONICET.

Programa +VALOR.DOC

Sumar doctores al desarrollo del 
país

A través de esta iniciativa nacional, 
impulsada por el CONICET y organis-
mos del Estado, se amplían las posibili-
dades de inserción laboral de profesio-
nales con formación doctoral 

El programa +VALOR.DOC bajo 
el lema “Sumando Doctores al Desa-
rrollo de la Argentina”, busca vincular 
los recursos humanos con las necesi-
dades y oportunidades de desarrollo 
del país y fomentar la incorporación 
de doctores a la estructura productiva, 
educativa, administrativa y de servi-
cios. 

A partir de una base de datos y he-
rramientas informáticas, se aportan re-
cursos humanos altamente calificados 
a la industria, los servicios y la gestión 
pública. Mediante una página Web, 
los doctores cargan sus curriculum vi-
tae para que puedan contactarlos por 
perfil de formación y, de esta manera, 
generarse los vínculos necesarios.

Con el apoyo del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, este programa tiene como ob-
jetivo reforzar las capacidades cien-
tífico-tecnológicas de las empresas, 
potenciar la gestión y complementar 
las acciones de vinculación entre el 
sector que promueve el conocimiento 
y el productivo. 

+VALOR.DOC es una propuesta 
interinstitucional que promueve y fa-
cilita la inserción laboral de doctores 
que por sus conocimientos impactan 
positivamente en la sociedad.

Para conocer más sobre el progra-
ma www.masVALORDoc.conicet.gov.
ar.






